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			La soledad es el fondo último de la condición humana;

			el hombre es el único ser que se siente solo

			y el único que es su búsqueda de otro.

			Octavio Paz

		


		
			Para Paulina Burgos,

			mi primera lectora y amiga

			desde hace muchas vidas atrás

		


		
			Capítulo 1

			EL PRIMER ENCUENTRO

			Aeropuerto LAX, Los Ángeles, domingo 2 de noviembre de 2014

			Cuando las puertas del avión se abrieron, yo ascendí. En cuanto llegué al asiento 70C, me senté allí. Nunca antes había viajado en primera clase, pero la empresa para la que estaba trabajando me enviaba a Nueva York y corría con los gastos, por lo que era la primera vez que viajaba en esa categoría, o en avión siquiera. El asiento que estaba a mi lado estaba desocupado; pensé que alguien se sentaría allí, pero luego las puertas del avión se cerraron y nadie se sentó. Saqué un libro, disponiéndome a leer, cuando una azafata se acercó a mí.

			—¿Desea algo de beber? —me preguntó amablemente.

			—¿Un té podría ser? —le pregunté.

			—Desde luego. ¿Algo de comer?

			—No, gracias, solo el té —le dije.

			La azafata regresó casi al instante con lo que le había pedido, por lo que dejé el libro que iba a leer sobre mi regazo y me dispuse a beber el té. Mientras lo bebía volteé a mirar a los pasajeros, no porque tuviera curiosidad de ellos, sino solo por mirar alrededor, cuando me percaté de que en diagonal, en el asiento 64A, había un muchacho observándome fijamente. Al principio fijé mis ojos en los de él esperando que se percatara de ello y dejara de escrutarme, pero no lo hizo; siguió con su vista puesta en mí. Yo me quedé contemplándolo un rato más hasta que ya no pude; me sentía inhibida y avergonzada al mismo tiempo. No sabía por qué me sentía así; no era yo quien debía sentir vergüenza, sino él por su actitud.

			En cuanto terminé de beber el té, dejé la taza sobre el respaldo de la mesa, tomé mi libro y comencé a leerlo. Luego de leer las dos primeras páginas, aparté la vista de manera cautelosa hacia donde estaba el asiento 64A y observé que el pasajero que estaba sentado ahí todavía me miraba; pensé que era un descarado. ¿Podía alguien tener tanto descaro de escudriñar a otra persona de esa manera? Probablemente era un acosador, le gustaba elegir a sus presas y las inhibía con la mirada, pero no tenía mucho sentido; los instigadores, por lo general, no acechan en lugares públicos y con gente alrededor.

			Una hora después aparté mi libro porque sentía la vista cansada y el cuerpo también. Había sido un día largo: desde la mañana que había estado armando mis valijas y embalando cosas. Cerré los ojos y en un santiamén me quedé dormida.

			Me desperté de manera brusca, sin recordar ni en dónde estaba. Miré la hora y vi que eran las siete: había dormido cuatro horas. Tomé mi bolso de mano, saqué unas píldoras para el dolor de cabeza, dado que sentía el cerebro embotado; debía ser porque era la primera vez que viajaba en avión, por lo que las ingerí. Observé a través de la ventanilla y unos relámpagos comenzaban a asomarse entre las nubes. De manera sigilosa comencé a voltear hacia el asiento 64A, pero el muchacho ahora estaba dormido. Tomé el libro que había estado leyendo y continué con mi lectura.

			Una hora después el avión aterrizaba en Nueva York. Las puertas se abrieron y los pasajeros comenzaron a descender de él. Yo tomé mi bolso de mano y me dispuse a bajar cuando observé hacia el 64A, que el muchacho se estaba yendo, pero me sorprendió que esta vez ni siquiera me mirara; incluso, cuando pasé por al lado de él, no reparó en mi presencia. Era como si de repente yo hubiera dejado de existir. No es que me sintiera mal por ello; durante muchos años me había sentido invisible (por no decir durante toda mi vida), pero el hecho de que, hasta hacía unas horas atrás, me hubiese estado mirando como si yo fuera una extraterrestre y ahora pareciera ser un fantasma ante sus ojos era algo que me extrañaba.

			Luego de tomar mi equipaje, me dirigí hacia la salida del aeropuerto John F. Kennedy, disponiéndome a buscar un taxi, cuando volteé a mirar hacia la multitud que estaba concentrada en el aeropuerto, esperando divisar al muchacho, pero no lo vi por ninguna parte. Subí al taxi y emprendí rumbo hacia mi nuevo hogar.

		


		
			Capítulo 2

			EL SEÑOR DEBE ESTAR

			EN NUEVA YORK

			Desde el taxi que me llevaba hacia mi nuevo departamento observé la ciudad de Nueva York. Los edificios eran inmensos e interminables, los árboles estaban llenos de vida. En mi cabeza comenzó a sonar la canción «I guess the lord must be in New York city». Siempre que escuchaba aquella canción me imaginaba cómo sería Nueva York; ahora finalmente lo comprobaría.

			Después de unos minutos llegué a Lower East Side; el vecindario parecía lindo, aun cuando había algunos edificios que parecían ser viejos y las construcciones, de antaño. Antes de descender del taxi, observé que el edificio en el cual viviría parecía ser uno de los más modernos de la cuadra.

			El departamento era más pequeño que el que tenía en California, pero definitivamente más acogedor, o tal vez más a mi gusto; tenía un recibidor grande, una pequeña cocina con desayunador, dos dormitorios con baños y un balcón. En el mismo recibidor, ya estaban colocadas las mesas con sillas para almorzar o cenar; en el frente había un enorme sofá blanco de cuero con cojines naranjas; dos anaqueles se encontraban contra las paredes y un televisor plasma, enfrente del sofá.

			Cuando yo llegué, Sienna ya se encontraba allí. Ella iba a ser mi compañera de piso, también trabajaba para la misma compañía que yo, solo que ella era de Brooklyn y hacía poco se había mudado a Manhattan. Cuando hacía unos meses atrás me habían comentado acerca de la sucursal en Nueva York, yo le había dicho a mi jefe que estaba pensando cambiar de aire. California no estaba mal, pero no me sentía del todo a gusto. A decir verdad: yo nunca me sentía del todo a gusto en ningún lugar; probablemente esa era la razón de haber vivido en doce estados diferentes en mi vida. Bueno, esa y otra razón más. Cuando mi jefe me dijo que era una buena idea trasladarme a Nueva York, me preguntó si estaba interesada en compartir un departamento con una muchacha que también trabajaba para la compañía. No dudé en decir que «Sí» sin siquiera preguntar su nombre dado que, con los precios elevados de Nueva York, sabía que no podría costear sola el alquiler.

			—Bienvenida a tu nuevo hogar —me dijo Sienna de manera afectuosa mientras me daba un fuerte abrazo. Aquello me pareció extraño; siempre había creído que los neoyorkinos eran fríos, pero ella era de Brooklyn y tal vez allí fuesen más cálidos. Traté de devolverle el abrazo de la forma que pude.

			—Muchas gracias —le dije mientras acomodaba mis valijas a un lado de la puerta.

			—Luego te mostraré tu habitación. Ahora dime qué te apetece beber: ¿un té o café? —me preguntó amablemente.

			—Me da lo mismo, bebo ambos, así que cualquiera está bien —le dije.

			—Entonces siéntate, que prepararé café —me dijo, yendo hacia la cocina. Yo me asomé hacia el balcón; era grande, lleno de flores y tenía dos sillones con una mesa en el medio. Desde allí se divisaba una parcela de Nueva York; más que nada se veían los edificios del frente pero, al asomarme hacia las barandillas, observé que a lo lejos una parte de un parque y, hacia el otro lado, más edificios. Enseguida regresé al living y me senté en una silla junto a la mesa. Al rato regresó Sienna con una bandeja; me levanté para ayudarla, pero se rehusó a ello.

			—Debes estar exhausta —me dijo mientras me servía una taza de café.

			—Un poco —le dije—. Viajar en primera clase es realmente relajante y, además, dormí un rato.

			—Me alegra oírlo —dijo mientras se servía su taza de café. Tenía el cabello rubio, muy rubio, le pasaba un poco los hombros; sus ojos eran celestes cristalinos y tenía rasgos muy delicados.

			—¿Hace mucho que vives aquí? —le pregunté con curiosidad.

			—Seis meses —me respondió—. Como te habrá dicho Peter, yo soy de Brooklyn, por lo que venía en el metro todos los días hasta aquí, pero ya me estaba cansando. Además de que adoro Manhattan y anhelaba vivir aquí por lo que, cuando encontré este departamento, me mudé de inmediato.

			—Es muy bonito —comenté.

			—Me alegra de que te guste, dado que ahora es tu hogar también —me dijo ella—. Lo que me recuerda que estas son tus llaves —me dijo, entregándome un manojo de llaves—. ¿Puedo preguntarte cuántos años tienes?

			—Dieciocho —dije tímidamente.

			—Me pareció que tenías esa edad —comentó sonriendo—. Yo tengo veinte.

			—¿Parezco joven? —le pregunté con curiosidad.

			—No, solo pareces de tu edad —me respondió sonriendo.

			—Oh, ¿y hace cuánto que trabajas en la compañía Fitzpatrick?

			—Ya llevo dos años y medio allí. Como yo decidí no asistir a la universidad tras finalizar mis estudios secundarios, tuve que ponerme a buscar trabajo y esa era la única empresa que encontré que contrataba a jóvenes sin estudios y con un buen salario, por lo que entré en el Área de Finanzas —dijo—. ¿Tú en qué área estás?

			—En Redacción —respondí—. Yo siempre fui buena redactando, en la escuela siempre tenía facilidad haciéndolo, por lo que me contrataron para trabajar en esa área.

			—¿Y hace mucho que empezaste a trabajar? —me preguntó a continuación.

			—Hace diez meses; entré poco después de cumplir los dieciocho —le dije.

			—O sea que, dentro de poco, cumplirás los diecinueve.

			—En diciembre, el 6 de diciembre —respondí.

			—Oh, falta solo un mes —me dijo sonriendo. Sonreía mucho, casi como si tuviese una sonrisa impresa en el rostro.

			—¿Tú cuándo cumples años? —le pregunté.

			—En julio, así que falta bastante. —Tras su respuesta, yo me quedé en silencio por un momento mientras bebía el café—. Creo que tienes un nombre muy bonito, Emerson —comentó Sienna a continuación.

			—Gracias —le dije tímidamente. Siempre había creído que mi nombre era una maldición: no era muy común, nadie famoso lo tenía, excepto de apellido, y encima no me gustaba el hecho de que también fuera masculino.

			—¿Tenías novio en California? —Quise reír ante aquella pregunta.

			—No, ¿qué hay de ti? —le pregunté, tratando de desviar la conversación hacia ella.

			—De momento, no. Estuve de novia hasta hace unos seis meses atrás, pero era del tipo posesivo, así que ahora estoy disfrutando de mi soltería —dijo sonriendo.

			—¿La empresa queda lejos de aquí? —le pregunté, tratando de cambiar de tema.

			—A unas veinte cuadras, que en Nueva York es poco. Esa fue la razón por la que me he mudado a este edificio: porque está relativamente cerca de aquí —me dijo—. Así que, si nos levantamos temprano, podemos ir caminando hasta allí. —Me agradaba escuchar eso; pensé que sería bueno no tener que gastar en un medio de transporte ya que, de seguro, la vida allí sería muy costosa.

			—¿Sueles ir seguido a tu hogar? —le pregunté a continuación.

			—Todos los fines de semana. De hecho recién regresé. A veces voy los sábados; otras, los domingos, o a veces me quedo todo el fin de semana, ya que está muy cerca —me explicó—. ¿Tú tienes a alguien allá en California? —Negué con la cabeza y ella asintió, sonriendo de manera compasiva, tal como lo hacían todos cuando se enteraban de que estaba sola en el mundo.

			—Me gusta el departamento —dije, tomando mi bolso de mano—; le diste un buen estilo con la decoración.

			—Oh, muchas gracias, y me alegra saber que te gusta —repitió de nuevo, agradecida.

			—Aquí está mi parte del mes —le dije, entregándole un sobre con el dinero del alquiler.

			—Oh, no hacía falta que me lo dieras de inmediato —me dijo ella tomándolo.

			—Es mejor si te lo doy ahora; aparte ya tenía el dinero listo —le dije.

			Cuando me enteré de que iba a vivir con ella, uno de mis jefes de California me había pasado su correo electrónico, por lo que de inmediato le escribí para presentarme y preguntarle cuestiones relacionadas al departamento y a los precios.

			—¿Quieres conocer tu habitación? —me preguntó, viendo que yo había terminado el café.

			—Desde luego —le dije. Me levanté y tomé mis dos valijas; por suerte las dos tenían rueditas, por lo que me desplacé con ellas por un pasillo hasta que llegamos a una puerta blanca y entramos.

			La habitación era demasiado grande, o tal vez era grande en comparación con mi antigua habitación de California. Estaba pintada en color crema, la cama era de dos plazas con dos mesas de luz a los costados, en el frente había un clóset y a la derecha, un tocador; tenía una ventana en el lado izquierdo y un escritorio al costado de ella.

			—Desde luego que tendrás que decorarla a tu gusto —me dijo Sienna, que estaba apoyada en la puerta.

			—No puedo esperar a hacerlo —le dije sonriendo tímidamente.

			—Te daré privacidad para que desempaques. Estaré en el living por si necesitas ayuda con algo —dijo, saliendo de la habitación.

			Puse la primera valija sobre la cama, la abrí y comencé a sacar mi ropa de ella; no tenía mucha, tampoco muchos calzados, por lo que tendría lugar de sobra en el clóset. Tomé la segunda valija y saqué mis accesorios, cremas y fragancias, y los puse sobre el tocador. Dejé mi portátil encima del escritorio. No traía mucho conmigo porque en el avión no me lo permitían, por lo que tuve que contratar una empresa de envíos de encomiendas para que me trajeran las cajas con cosas de California hacia Nueva York; desde luego que eran unos cuantos adornos, libros y cds. No tenía más que eso y tampoco podía transportar más que eso. Cuando supe que me mudaría a Nueva York, hablé con mi arrendatario de Los Ángeles y le pregunté si podía venderle los muebles que tenía en el departamento; por suerte me dijo que la persona a la que se lo iba a alquilar, una vez que me fuera, estaba interesada en rentar un departamento amoblado, por lo que me los compró de inmediato y me pagó una buena suma por ellos. Desde luego que en Nueva York los muebles debían de costar más que en California, pero de todas formas no tenía pensado comprar mucho tampoco, y por suerte Sienna me había dicho que los muebles de mi habitación ya venían con el departamento, por lo que no debía pagar por ellos.

			Luego de que terminé de desempacar, fui hacia el living, en donde Sienna se encontraba viendo televisión, sentada en el sofá.

			—¿Ya terminaste de desempacar? —me preguntó sonriendo. Asentí con la cabeza—. Entonces ven a sentarte aquí conmigo —me dijo, haciendo señas hacia el sofá.

			—¿Qué veías? —le pregunté, sentándome a su lado.

			—Una serie nueva, es acerca de unos seres que son de otro mundo, pero adquieren forma humana —me explicó—. Todavía no sé muy bien qué son porque no lo revelaron, pero también están involucrados el Gobierno y unos espías. ¿Te apetecen unos pochoclos? —Asentí con la cabeza—. Enseguida regreso —me dijo, yendo hacia la cocina; al rato apareció con un cuenco lleno.

			—¿Qué es lo que haces aparte de trabajar y de visitar a tu familia? —le pregunté, tratando de entablar conversación.

			—A veces salgo con unas muchachas de la empresa o con amigas de Brooklyn que residen aquí también; otras, solo me quedo a escuchar música. Abajo hay un bar en donde tocan bandas de jazz y se escucha hasta aquí, por lo que tenemos conciertos gratis los fines de semana —repuso sonriendo—. ¿A ti te gusta salir a bailar o ir a bares?

			—Nunca fui a bailar y solo una vez fui a un bar. No me molesta salir, pero prefiero las actividades en la privacidad de un hogar, como ver una película, leer o solo escuchar música —le dije.

			—Pues en Nueva York tendrás que salir aunque sea una vez en tu vida. El fin de semana que viene podemos ir a un bar que está cerca de aquí; tocan buena música y la comida es exquisita —me dijo. Sonreí ante aquello; ella parecía ser una buena persona. Cuando supe que conviviría con una muchacha allí, me pregunté cómo sería cohabitar con alguien y cómo sería ella como persona. Por suerte era agradable, alguien con quien yo podría congeniar. Yo no era muy buena fraternizando con mortales; confiar y estar rodeada de ellos compartiendo momentos era algo que me costaba bastante. Pero esta muchacha era alguien con quien yo podría relacionarme; pensé que tal vez encontraría una amiga en ella después de todo.

		


		
			Capítulo 3

			LA COMPAÑÍA FITZPATRICK

			El lunes me levanté a las siete de la mañana porque a las ocho debíamos entrar al trabajo.

			Luego de desayunar salimos del edificio con Sienna para dirigirnos a la empresa. Yo me había puesto un jean, unas botas y un abrigo azul eléctrico encima, y una bufanda en el cuello, ya que Sienna me había dicho que, en esa época del año, había que abrigarse bien, pero que diciembre y enero eran los meses más fríos del año en esa parte del país.

			Mientras íbamos caminando, iba admirando los edificios; la mayoría eran rascacielos interminables y muy imponentes. Los rostros de la gente mostraban las diferentes etnias que convergían allí.

			Luego de haber caminado unas veinte cuadras y de haber aspirado aire neoyorkino, finalmente llegamos a la compañía Fitzpatrick. Era un edificio de veinte pisos, parecía ser más grande que el de California y, dado que esa era la sede central, supuse que lo era. La compañía Fitzpatrick era una empresa de medios de comunicación. Cada piso tenía un sector diferente; por ejemplo, en un piso se encontraba el Área de Redacción periodística; en otro, el de Marketing y publicidad; en otro, el de Finanzas, etc. Yo estaba en la parte de Redacción; desde luego que, antes de ingresar a trabajar, me habían hecho varias entrevistas y había tenido que demostrar mis habilidades gramaticales, dado que yo no asistía a la universidad pero, como estaba bien recomendada por mis profesores de Literatura y por la naturaleza de mi condición, de inmediato me contrataron. Cuando finalicé la escuela secundaria, comencé a trabajar allí; corrí con la suerte de obtener un empleo en una de las compañías más prestigiosas de Norteamérica, con un buen salario y cobertura médica y dental, aunque yo bien sabía que mi suerte se debía a que había algo en común entre mí y el dueño de la empresa, pero aun así estaba agradecida por ello.

			Mientras cursaba el último año del instituto secundario, mi tutora me preguntó qué haría una vez que finalizara mis estudios. En un principio sopesé la idea de asistir a una universidad local y seguir en el mismo empleo, atendiendo una librería, pero, dado que tendría que buscarme un lugar propio para vivir y pagarlo, con el salario que ganaba allí, no me alcanzaría para ello, por lo que Marlene, mi extutora, me contó acerca de aquella compañía y sobre quién la había fundado. Me dijo que de seguro me contratarían. De inmediato solicité una entrevista y de ahí me hicieron tres más y varios exámenes y luego me contrataron.

			En California había vivido solo dos años, pero la verdad era que no extrañaba. Cualquiera pensaría que, el primer día en una nueva ciudad, uno extrañaría su antiguo lugar; pues no era mi caso, dado que yo no tenía apego a los sitios o a las personas.

			En cuanto entramos en el edificio, saqué mi tarjeta de identificación y la pasé por la lámina; luego subimos por un ascensor hasta que yo llegué al piso que me correspondía. Sienna se había bajado en el cuarto, ya que allí se encontraba Finanzas; yo seguí hasta el quinto y entré. Me sentía algo nerviosa porque el ambiente se veía más lujoso que el de California (aun cuando la estructura arquitectónica y los colores eran iguales) y los empleados, más distinguidos. Caminé hasta donde estaba una puerta con el nombre «Dougray Benford, gerente», y llamé a ella. De inmediato un muchacho joven la abrió.

			—¿Es usted Dougray? —le pregunté.

			—Sí, lo soy —dijo-

			—Yo soy Emerson Adkins —le dije presentándome.

			—Oh, sí, la muchacha de California —me dijo sonriendo—. Pasa, por favor —dijo extendiendo su mano para estrecharla. Su oficina era espaciosa, con paredes de vidrio y un enorme escritorio en el medio—. Toma asiento, por favor —me pidió Dougray. Parecía un muchacho joven, de unos veinticinco tal vez; era castaño, de ojos celestes y de piel algo bronceada.

			—Tengo entendido que Peter le mandó mi currículum por fax —le dije.

			—Así es: me los envió la semana pasada junto con un correo electrónico en el que te recomendaba muy bien —dijo sonriendo.

			—Me alegro —le dije.

			—¿Tienes dieciocho, verdad? —me preguntó.

			—Sí, en un mes cumpliré los diecinueve —le dije.

			—¿Y ya estás instalada aquí? —me preguntó a continuación. 

			—Sí, llegué ayer y estoy viviendo en un departamento con otra muchacha que trabaja en esta misma empresa, pero en el Área de Finanzas —le dije.

			—Qué bien —me respondió él—. ¿Ya desayunaste? ¿Quieres un café o un té?

			—No, gracias, ya desayuné —le dije.

			—Entonces déjame acompañarte hasta tu nuevo puesto —me dijo levantándose de su asiento. Yo me paré también y lo seguí a través de un pasillo hacia un enorme salón lleno de escritorios hasta que llegamos a uno que estaba vacío.

			—Este será tu nuevo escritorio. Luego preséntate ante tus compañeros, cuando tengas la oportunidad, con cada uno, ya que ahora parecen estar absortos en sus tareas —me dijo mirando alrededor.

			—Está bien, gracias por recibirme y acompañarme hasta aquí —le dije amablemente.

			—No hay de qué. Estoy a tu disposición por cualquier cosa que necesites —me dijo.

			—Gracias de nuevo —le respondí mientras me sentaba en mi asiento.

			Mientras Dougray se iba, yo volteé a mirar hacia la derecha y una muchacha de cabellera rubia ondulada me devolvió la mirada.

			—Hola —le dije—, yo soy Emerson y este es mi primer día aquí.

			—Hola, soy Catherine —dijo extendiéndome su mano.

			—Mucho gusto —le dije estrechándola.

			—¿Eres de aquí? —me preguntó, volviendo la vista hacia su monitor.

			—No, vengo de California. Trabajaba en la sede de allá, pero pedí que me trasladaran para aquí —le respondí mientras encendía mi computadora.

			—¿Cuántos años tienes? —me preguntó—, porque pareces joven.

			—Dieciocho, cumpliré diecinueve en un mes —le respondí.

			—Entonces eres la más joven aquí, por lo menos de este piso, aunque estoy segura de que de toda la compañía; la mayoría ya pasamos los veinte. Yo tengo veintidós, por cierto —dijo volviéndose a mí.

			—¿Hace mucho que trabajas aquí? —le pregunté.

			—Hace un año. Me gradué en Columbia, tengo un título en Periodismo y, en cuanto terminé la universidad, entré a trabajar aquí —me dijo sonriendo—. ¿Tú asistes a la universidad? —Negué con la cabeza y ella no dijo más nada.

			Observé a mi escritorio; tenía una computadora, un teléfono y un portabolígrafos. En cuanto el monitor cobró vida, las palabras «Compañía Fitzpatrick» aparecieron en la pantalla. Luego tuve acceso al escritorio, abrí el archivador con el itinerario y comencé a trabajar.

			A las doce del mediodía, me dirigí hacia el comedor junto con todos los de mi área. Cada piso tenía un comedor, por lo que solo almorzaría con el personal de mi sector. Me senté en una mesa sin saber si el proceso era como en California y te servían ellos, o si debías levantarte a servirte tú mismo, pero, como no vi una mesa con bandejas y los demás también se estaban sentando, supuse que no. La muchacha llamada Catherine me miró y se sentó enfrente de mí.

			—Ella es nueva aquí —le dijo a una muchacha de cabello castaño, quien inmediatamente me sonrió.

			—Yo soy Amanda, pero puedes llamarme Mandy si quieres —me dijo.

			—Yo soy Emerson —le dije.

			—Nunca antes había conocido a una Emerson mujer —me dijo.

			—Me lo dicen a menudo —le dije sonriendo.

			En ese momento un camarero apareció con un menú como el de los restaurantes y me entregó uno. Había diez menús diferentes y me decidí por un pollo con ensalada de champiñones. En California solo te preguntaban si eras alérgico a algo y cada día había una sola comida en la cual ninguno de los empleados tenía jurisdicción siquiera. Pero, por lo visto, allí era todo más sofisticado; supuse que se debía a que esa era la sede central y, por estar en Nueva York, los ingresos eran diferentes.

			—¿Cuántos años tienes? —me preguntó Amanda.

			—Dieciocho —le respondí—. ¿Y tú?

			—Veintidós —me dijo sonriendo.

			Observé a los demás empleados y la mayoría parecía tener más de veinte. Probablemente Catherine tenía razón y, tal como ella lo había dicho, yo era la más joven allí.

			El camarero llegó al rato con una bandeja que contenía nuestros almuerzos. En cuanto probé bocado, me di cuenta de que incluso sabía mejor que la comida de la empresa de California. De inmediato me percaté de que había acertado en pedir el traslado hacia allí; en Nueva York no solo el sueldo era más elevado, sino que la vida allí era más sofisticada también.

			Catherine y Amanda no volvieron a dirigirme la palabra (y en cierta forma me sentí agradecida por ello); solo hablaban entre ellas acerca de lo que habían hecho el sábado por la noche.

			Cuando terminamos con el almuerzo, nos trajeron el menú para elegir el postre. Yo pedí una porción de torta de chocolate; estaba deliciosa, desde luego. Después nos levantamos y regresamos a nuestros escritorios para seguir trabajando.

			A las dos de la tarde, ya había terminado con mi día, por lo que me despedí de Catherine y de Amanda y me fui hacia el elevador. Bajé al primer piso y esperé a Sienna en el vestíbulo, ya que me lo había pedido. Le mandé un mensaje de texto que decía ya estaba abajo y me respondió que ella ya se desocupaba. A los diez minutos bajó.

			Regresamos caminando a nuestro edificio. Si bien el sol emanaba rayos muy brillantes, estaba bastante fresco. De camino, Sienna me preguntó qué tal había sido mi primer día y le respondí que no me había costado nada adaptarme; también indagó si había hecho alguna amistad y le respondí que no y ella me dijo que tomaría tiempo hacer amistades en Nueva York, dado que la gente no era muy confianzuda, que de a poco irían acercándose. No me importó aquello ya que, de todas formas, yo también era así.

			En cuanto llegamos al departamento, tomé un baño y, después de cambiarme de ropa, me senté frente a la cómoda a peinarme. Mi cabello era castaño, lacio, muy lacio, tanto que a veces sentía que no tenía otra forma más que esa. Me puse un poco de rubor en las mejillas, aunque no estaba muy acostumbrada al maquillaje; nunca me había maquillado cuando iba a la escuela secundaria, incluso cuando la mayoría de mis compañeras de clase lo hacían. Por suerte mis labios eran rosados al natural; siempre había tenido los labios de ese color. Mi piel era pálida, muy pálida; cada vez que me miraba al espejo, solo veía un rostro que carecía de expresión. Yo no sonreía mucho, no lloraba tampoco —por lo menos no lo había hecho en los últimos cinco años—, ni siquiera me enojaba: era como si en los últimos años hubiera escogido despojarme de sentimientos. Mis ojos marrones miraban de igual manera a todos, la misma mirada iba dirigida a todos, por lo que supuse que era difícil para cualquier persona poder interpretarme, ya que difícilmente me sorprendía; al menos, en el exterior, aunque no se diferenciaba mucho de mi interior.

		


		
			Capítulo 4

			EL SEGUNDO Y TERCER

			ENCUENTRO

			El sábado por la tarde me desocupé a las dos en el trabajo. Ya iba a hacer una semana que estaba en Nueva York y la verdad era que me gustaba estar allí. Me sorprendió ver que me estaba acostumbrando más fácilmente que a los otros estados en los cuales había vivido antes.

			Durante la semana había hablado un poco más con Catherine y con Amanda en el almuerzo; por suerte no hacían muchas preguntas, por lo que no me incomodaban.

			Cuando iba de salida observé el cielo; aquel día estaba nublado y un poco más fresco que de costumbre. Esta vez no esperé a Sienna porque ella salía más temprano.

			Ya me estaba familiarizando con el trayecto de veinte cuadras que separaban la empresa de nuestro edificio y todos los días reparaba en los mismos negocios: una tienda Macy’s, una casa de dónuts y cupcakes, una librería y una cafetería. Me di cuenta de que hasta el momento no había entrado en ninguno de ellos, por lo que fui hacia la cafetería a beber un té. Cuando vivía en California, siempre salía a tomar un té conmigo misma; primero, porque no tenía amigas y segundo, porque me relajaba hacerlo. Me gustaba el café, pero cuando bebía té me sentía en compañía; tal vez por eso lo elegía.

			La cafetería estaba atestada de gente, por lo que tuve que hacer fila para ordenar. Una vez que me tocó, hice mi pedido y, como me lo prepararon rápido, me lo entregaron de inmediato. Me senté a una mesa que se encontraba contra la pared y me puse a beber el té de jengibre y miel; sabía delicioso. Mientras bebía me puse a inspeccionar unos cuadros que estaban colgados de la pared. Había una pintura azul llena de puntos que emanaban una luz brillante; otra que contenía una especie de copos de nieve; otra con una sola luz absorbente en el medio. Bajé la mirada porque sentía que alguien me observaba cuando me encontré con un par de ojos que me resultaban familiares y efectivamente me estaban inspeccionando con firmeza, tal como lo había hecho la primera vez. Se me paró el corazón cuando me percaté de que era él. ¡Era el pasajero 64A! Al principio mantuve mi mirada fija en él, pero luego me sentí intimidada, por lo que bajé la vista y me apresuré a beber lo que quedaba del té. Una vez que lo terminé, me levanté rápidamente de la silla, me dirigí hacia la puerta y salí de inmediato de allí.

			Esa noche íbamos a salir a un bar con Sienna y unas amigas de ella; usualmente me rehusaría pero, tal como ella lo había dicho, algún día tendría que hacerlo. Me puse un pantalón negro ajustado con un bléiser beis y unas botas negras. Me miré en el espejo de la cómoda; mi complexión era delgada, por lo que la ropa se ceñía bien al cuerpo. Me senté en la silla y me puse un poco de gloss en los labios. Luego de cepillar mi cabello, me puse un poco de fragancia y ya estaba lista. Sienna se había puesto un vestido bordó ceñido al cuerpo y unas botas negras con tacones altos.

			—¿Estás lista para la movida nocturna de Nueva York? —me preguntó. Yo solo me encogí de hombros.

			Las amigas de Sienna nos esperaban en el bar. Cuando llegamos allí, un hombre de color estaba tocando una melodía con el saxofón.

			—Ellas son Hanna y Laura —me dijo Sienna, presentándome a sus amigas. Yo estreché las manos de ambas. Parecían amables; las dos eran de Brooklyn, amigas de Sienna de toda la vida. Hanna estudiaba Escritura creativa y Laura era diseñadora de interiores; las dos tenían veinte años, como Sienna.

			—¿Qué es lo que más te gusta de Nueva York hasta el momento? —me preguntó Laura.

			—Supongo que el ambiente; es decir, cada día que salgo a la calle, me cruzo con millones de habitantes y todos de diferentes lugares del mundo. Puedes apreciar, por sus rasgos, que todos vienen de distintos lugares; todos tipos de etnias conviviendo en un solo lugar es algo que encuentro excitante —le dije—. Aunque, claro, la ciudad es de las más bellas de este país sin lugar a dudas.

			Comimos unos mariscos que estaban deliciosos. El hombre de color siguió tocando; su música era realmente suave, pero de alguna manera sentía que atronaba en el ambiente. Era ese tipo de música capaz de imponerse en un lugar haciéndonos perder en ella.

			—¿Te gustaría ir a un lugar a bailar? —me preguntó Hanna.

			—Supongo que esta tiene que ser mi primera vez —le dije a Sienna, quien rió y dijo:

			—Trajiste identificación, ¿verdad?

			—Sí —le respondí.

			—Bien, porque la necesitarás —me dijo ella.

			De ahí nos fuimos a un club llamado Back Room. Tuvimos que bajar por unas escaleras y caminar por un pasillo que casi estaba en penumbras. Por un momento pensé que se habían confundido, dado que ese lugar estaba atestado de puertas en donde, según Laura, vivía gente. Una vez que llegamos a una puerta, esta llamó a ella y del otro lado le pidieron una clave. Aquello era extraño y temí que fuera a ser una especie de lugar clandestino; no obstante, cuando Laura dijo la contraseña, que era «La pequeña trampa», la puerta se abrió y descubrí que efectivamente era un club clandestino pero uno demasiado elegante. Los pisos eran de linóleo y la decoración era vintage, con arañas refinadas que pendían del techo, una escalera ancha con barandas de madera y varios sectores. De acuerdo con Laura, ese club se había fundado en los años 20, en la época en que las fiestas estaban prohibidas, y mantenía el estilo hasta la fecha.

			Hanna y Laura nos llevaron hacia un sector en donde había sillones rojos de cuero.

			—¿Les gustaría algo de beber? —nos preguntó Hanna.

			—Tal vez un gin-tonic —dijo Sienna, mirándome.

			—Yo nunca bebí, pero supongo que podría probar eso —dije alzando un poco la voz ya que, por la música tan elevada, era necesario hacerlo. Hanna llamó a un camarero y le pidió las bebidas. Al rato las trajeron en tazas relucientes, algo que me extrañó porque era como si estuviésemos por tomar el té en vez de alcohol, pero Hanna me explicó que hasta eso mantenían de los años 20. Tomé la taza y bebí de a sorbitos, dado que no estaba acostumbrada a beber, ya que pocas veces en la vida había salido.

			Cuando terminamos las bebidas, nos fuimos hacia la pista y empezamos a bailar. Yo solo había bailado cuando era niña, en la escuela pero, durante mis años de adolescencia, no había ido nunca a ninguna fiesta; tampoco era invitada a muchas, por lo que hacía mucho que no bailaba. La música era del tipo electrónica pero pegadiza. Observé a los demás individuos que se movían en la pista; la mayoría había ido en pareja y bailaban de una forma muy sensual, fusionando sus cuerpos.

			Después de una hora seguíamos en la pista y la bebida que había bebido surtió efecto, por lo que decidí ir al baño. Por suerte había visto en dónde estaban cuando había entrado, por lo que me dirigí directamente hacia allí. Luego de orinar fui hacia el lavabo a lavarme las manos, observé mi rostro en el espejo de allí. Mis ojos estaban algo rojos; supuse que se debía al humo de la pista.

			Tras salir del baño, me disponía a regresar a la pista cuando choqué con alguien.

			—Oh, disculpa —le dije sin siquiera mirarlo a los ojos, pero luego sentí que me tomó fuertemente del brazo. Cuando levanté la vista, me encontré con sus ojos, los ojos del pasajero 64A; me escudriñaba de forma intensa. Por un momento me quedé atrapada en su mirada, pero luego comencé a inhibirme y quise apartarme de él, pero me tenía sujetada tan fuerte que me inmovilizaba.

			—¿Crees... que... podrías? —comencé a decir separando las palabras con la voz algo temblorosa, pero él parecía no haberme escuchado o haberlo hecho y no querer hacerme caso, por lo que comencé a tratar de zafarme de su brazo cuando me soltó.

			—Disculpa —me dijo; su voz era gruesa y firme.

			—No es la primera vez que te veo. —No había pensado decirle aquello, pero las palabras salieron automáticamente de mi boca.

			—Desde luego que no —dijo, pasando una mano por su cabello—. ¿Me acompañarías a tomar una copa? —me preguntó con ojos expectantes. Al principio pensé en rehusarme, pero por alguna razón le dije:

			—Está bien, acepto. —Atravesamos un pasillo, me llevó hacia los sillones rojos y nos sentamos allí. Al parecer ese era otro sector, ya que allí la música no se escuchaba tan fuerte y casi no se podía ver hacia la pista. Tampoco había gente; éramos los únicos allí. Y justo cuando pensé que ese lugar era demasiado inusual para ser un club, vi que en la pared había anaqueles con libros. Él llamó al camarero y le pidió algo.

			—¿Cómo te llamas? —me preguntó volviéndose a mí.

			—Emerson... Emerson Adkins, ¿y tú?

			—Cameron —me dijo, desviando su mirada hacia la multitud—, solo Cameron.

			—¿Eres de aquí o de California? —le pregunté a continuación.

			—De aquí —me preguntó enarcando una ceja.

			—Es que, la primera vez que te vi, venías de California —le dije con respecto al vuelo del domingo pasado.

			—Solo estaba de paseo por allí —dijo con voz monótona.

			—Oh —le dije.

			—¿Tú... eres de ahí? —me preguntó a continuación.

			—Lo era —le dije—, ahora vivo aquí.

			—¿Viniste por cuestiones de trabajo? —me preguntó.

			—Así es —le respondí—: me trasladaron de la empresa de California a la de aquí.

			—¿Y qué es lo que haces? —me preguntó.

			—Es una empresa de medios de comunicación. De seguro escuchaste hablar de ella; se llama Compañía Fitzpatrick. —Él solo me miró con el rostro retraído, tal como si nunca hubiese oído acerca de ella—. Como sea. Estoy en el Área de Redacción allí —le dije.

			—¿Y eso es lo que te gusta hacer? —me preguntó a continuación. En ese momento el camarero llegó con una bandeja y la depositó en la mesa.

			—Sí, me gusta redactar. Soy bastante buena en ello y la empresa es una de las mejores de Estados Unidos, por lo que estoy feliz de trabajar allí. —Observé que él me miraba el rostro como inspeccionándome.

			—Pero ¿es lo que te gustaría hacer para siempre? —me preguntó a continuación mientras me entregaba una taza con un líquido rosado.

			—Supongo. No pienso mucho a largo plazo, solo lo que haré en un futuro inmediato —le dije mientras bebía el líquido; era dulzón y no parecía tener una pizca de alcohol—. ¿Qué es? —le pregunté.

			—Jugo de cerezas —me dijo mientras bebía de su taza.

			—Oh... —le dije, algo confundida porque hubiera pedido aquello.

			—¿Creíste que te daría alcohol? —preguntó enarcando una ceja—. No soy del tipo que pretende emborrachar a las muchachas. —Lo miré extrañada y me pregunté cómo era que había terminado aceptando beber una copa con él; después de todo yo lo había visto dos veces antes y en ambas oportunidades se había quedado mirándome fijamente, tal como si fuese un acosador.

			—Disculpa si tu indiscreción me hizo pensar lo contrario. —No había querido decirle aquello, pero por alguna razón lo había hecho.

			—¿Mi indiscreción? —me preguntó con curiosidad.

			—Las dos veces que te vi, me mirabas fijamente y no apartaste la vista en ningún momento —le dije encogiéndome de hombros.

			—¿Te sentiste... inhibida? —me preguntó acercándose más a mí.

			—Más bien... expuesta —le respondí.

			—Discúlpame —me dijo, pero en su voz no había atisbo de remordimiento.

			—¿Vas mucho a esa cafetería? —le pregunté a continuación.

			—A menudo —me dijo. Sus respuestas eran monosilábicas; me recordaba a mí misma en el pasado. Me pregunté si así era como me veían los demás: como a una persona grosera.

			—Es la primera vez que voy allí —le dije—. Me gusta ir a tomar té a las cafeterías porque me hace sentir bien.

			—¿Qué más te gusta hacer? —me preguntó.

			—Leer, ver películas, escuchar música, cocinar —dije enumerando.

			—¿Te gusta mucho la música? —me preguntó mirándome fijamente, tal como lo había hecho las dos primeras veces que lo había visto.

			—Muchísimo diría yo, la encuentro reconfortante.

			—¿Qué hay de tu estatus? —me preguntó después.

			—¿Mi estatus? —le pregunté sorprendida.

			—Tu situación sentimental. ¿Tienes novio?

			—Oh, no —le respondí secamente.

			—¿Por qué? —me preguntó con curiosidad.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué no tienes novio?, ¿no te gustan los muchachos? 

			—Desde luego, pero nunca tuve novio. Yo... —comencé a explicarle— me mudo de estado constantemente, no sé por cuánto tiempo me quedaré aquí.

			—Pero en algún momento te sentiste atraída por alguien —dijo a modo de afirmación.

			—Sí, así es, pero no fui correspondida —le dije. Se quedó mirándome fijamente tras aquello—. ¿Qué hay de ti?, ¿tienes novia?

			—No de momento —me respondió.

			—Pero hubo alguien —supuse.

			—Hubo algo, pero sin importancia. —Fue todo cuanto me respondió. Se mostraba bastante críptico, pero por alguna razón me cohibía el hecho de indagar.

			—¿Cuántos años tienes? —Le pregunté algo a lo que supuse obtendría una respuesta concreta.

			—Técnicamente diecinueve —me dijo.

			—¿Técnicamente? —le pregunté intrigada.

			—Cumpliré veinte en dos semanas —dijo esta vez.

			—Oh, yo cumpliré diecinueve el mes que viene —le dije sin saber por qué, ya que no me entusiasmaba cumplir años.

			—¿Lo festejarás? —me preguntó.

			—No lo sé todavía —le dije. En ese momento sentí una vibración en el bolsillo de mi pantalón, por lo que saqué mi teléfono móvil y vi que tenía un mensaje de Sienna en el que me preguntaba en dónde estaba. Le respondí que estaba en otro sector del lugar con un conocido; no podía entrar en detalles y decirle que no conocía a Cameron en absoluto, si no enloquecería. Si bien llevábamos solo una semana viviendo juntas, enseguida reparé en que Sienna era muy protectora con la gente que estaba a su alrededor; supuse que se debía al hecho de que era la mayor de cuatro hermanas—. Lo lamento, era mi compañera de departamento. Vine con ella, está bailando en la pista —le expliqué.

			—¿Te mudaste con una amiga aquí? —me preguntó.

			—En realidad la conocí aquí. Ella es de Brooklyn y trabaja en la misma empresa que yo —le dije.

			—¿Qué hay de tu familia? —me preguntó a continuación.

			—No tengo —le dije. Al principio se quedó en silencio, tal como la mayoría de la gente que escuchaba aquello.

			—¿Nunca tuviste una? —preguntó después.

			—No, de hecho no. Me dieron en adopción cuando nací y luego crecí en diferentes orfanatos.

			—¿Viviste siempre en California? —preguntó con curiosidad.

			—No, viví en doce estados distintos hasta que llegué a California; allí viví en una residencia para muchachas huérfanas hasta que me gradué de la escuela secundaria y empecé a trabajar en la Compañía Fitzpatrick. Entonces me mudé sola a un departamento —le dije.

			—¿Trabajas en vez de ir a la universidad? —me preguntó.

			—Si asistiera a una universidad, no tendría tiempo para ambas cosas; con los horarios de la empresa en la que trabajo, no me quedaría tiempo para estudiar y asistir a clases y, si no trabajara allí, no tendría modo de mantenerme económicamente —le expliqué.

			—Lo lamento —me dijo de forma apenada. Era extraño, pero era la primera vez que mostraba un atisbo sentimental.

			—¿Por qué? —le pregunté.

			—Porque no te merecías crecer sin una familia —me dijo.

			—No a todos nos puede tocar la lotería —le dije encogiéndome de hombros.

			—¿Así es como lo ves?: ¿como una moneda que es lanzada a la suerte y a cada uno le toca una parte?

			—Supongo que sí —le dije.

			—¿Y te parece bien que haya gente que lo tenga todo y otros que no tengan nada? —me preguntó.

			—De la forma en la que yo lo veo, podría haber sido peor, como no conseguir empleo en una de las empresas más prestigiosas de Norteamérica y no tener un techo digno encima de mi cabeza —le dije.

			—Si no te importa que te pregunte: ¿cómo conseguiste ese trabajo? —me preguntó.

			—El año pasado, Marlene, mi exguardiana, me habló acerca de esa empresa, me comentó que el hombre que la había fundado era un huérfano que había tenido la suerte de ser adoptado por el doctor Fitzpatrick, el famoso neurocirujano de aquí; por lo que, cuando creció, fundó esa empresa y decidió, al contratar a sus empleados, dar prioridad a los que, al igual que él, eran huérfanos, así que Marlene supuso que de seguro me contratarían de inmediato. Y de hecho lo hicieron; es un programa para jóvenes huérfanos —le expliqué.

			—Ya veo —dijo él.

			—Por ello considero que, después de todo, no he tenido tanta mala suerte —le dije—. La compañía Fitzpatrick tiene más sedes además de la de aquí: en Seattle, Arizona, Miami, Filadelfia y California. Yo justamente me encontraba en unas de esas ciudades; de no haber estado allí, es probable que hoy no estaría en tan buen trabajo.

			—¿Y te trasladaron desde la sede de allá?

			—Sí, mi jefe me lo sugirió y yo lo consideré y me pareció que era una buena idea —le conté. Usualmente no hablaba tanto; por lo general, mis respuestas eran monótonas, como las de él. No solía explayarme tanto al hablar, pero por alguna razón las palabras salían a borbotones de mi boca en su presencia. No sabía a qué se debía, tal vez él me inspiraba confianza (lo cual era extraño), o tal vez era todo lo contrario y me sentía obligada a contárselo todo (lo cual también era extraño).

			—¿Querías cambiar de aire?

			—Así es —le dije—, pero más que nada lo hice porque en California no me sentía como en mi hogar.

			—¿Y alguna vez sentiste que algún lugar era tu hogar? —me preguntó.

			—No —le respondí con sinceridad. Siempre me había sentido como una forastera en todos los lugares en los que había estado, incluso en California; con lo bien que me había ido en casi todo allí, no lograba sentirme del todo a gusto.

			—Te entiendo perfectamente —me dijo. Aquello me desconcertó; me pregunté por qué se sentiría así, por ello decidí indagar acerca de su familia.

			—¿Con quiénes vives? —le pregunté.

			—Ahora mismo con un muchacho de Connecticut en el campus de Juilliard, la universidad —me dijo.

			—¿Estudias allí?

			—Música —me dijo.

			—¡Qué interesante! —le dije.

			—A mi familia, al principio, le pareció extraño y trataron de persuadirme de estudiar otra cosa, pero luego se dieron cuenta de que era bueno en ello, por lo que ya se hicieron a la idea.

			—¿Tienes hermanos? —le pregunté a continuación.

			—Tres —me dijo—: un varón y dos mujeres.

			—¿Todos asisten a la universidad? —inquirí.

			—No, Eddie, que es el mayor, es médico y vive con su esposa e hijo en la parte céntrica de aquí; Beth es arquitecta y vive con su prometido, y Sally es psicóloga y vive sola —me dijo.

			—O sea que eres el menor —le dije. Me imaginé que, por ser el hijo menor, era muy consentido, pero no pude entender por qué me había dicho que entendía perfectamente el no sentirse parte de un lugar.

			—Lo soy —dijo esbozando una media sonrisa. Era la primera vez que lo veía sonreír.

			—¿Puedo preguntarte con quién viniste? —inquirí después.

			—Con mi compañero de habitación, pero él regresó al campus justo antes de que te encontrara.

			—¿Y por qué estás aquí? —le pregunté. Él enarcó una ceja al oír aquello—. Es decir, ¿por qué te quedaste aquí conmigo?

			—¿Preferirías que me marchara?

			—No, solo es una pregunta.

			—Porque quiero conocerte —me respondió.

			—¿Conocerme? ¿Por qué quieres conocerme? —le pregunté con curiosidad.

			—¿Y por qué no?

			—¿Qué puedo tener yo de especial para que tú quieras conocerme?

			—¿No te consideras especial?

			—No, de hecho no —le dije.

			—Pues qué lástima que no puedas ver lo mismo que yo —me dijo.

			Me quedé mirándolo por un instante sin entender todo aquello. En ese momento mi móvil volvió a vibrar; era Sienna de nuevo, preguntándome si estaba bien y si necesitaba que me rescatara. Le respondí dónde estaba y le dije que podía venir a buscarme.

			—Mi compañera de departamento me está buscando, así que debo irme con ella —le dije.

			—Oh, está bien —me dijo.

			—Gracias por el jugo de cerezas —le dije dejando mi taza sobre la mesa.

			—De nada —me dijo él dejando su copa.

			—Pues fue un placer conocerte, supongo —le dije mientras me levantaba del sofá. Él se levantó al mismo tiempo.

			—El placer fue mío, Emerson. —Era la primera vez que pronunciaba mi nombre; su voz sonaba más calma y serena ahora, aunque igual de firme.

			Divisé a Sienna, que me buscaba con la mirada.

			—Allá está mi amiga —le dije—. Adiós, Cameron.

			—Adiós, Emerson —me dijo.

			Me dirigí a donde estaba Sienna.

			—Oh, ahí estás, no te veía —me dijo ella—. ¿Y tu amigo? —me preguntó a continuación.

			—Se quedó en el otro sector —le dije mientras nos encaminábamos hacia la pista de nuevo. Hanna y Laura estaban bailando con dos muchachos.

			—Tendremos que bailar entre nosotras o esperar a que algunos se acerquen a invitarnos a bailar —me dijo Sienna.

			Nos quedamos un rato allí bailando solas, ningún muchacho se acercó a invitarnos a bailar. No me extrañaba que no quisieran bailar conmigo, pero sí que nadie la sacar a danzar a Sienna; era muy bonita y de estilo más neoyorkino.

			De tanto en tanto volteaba a mirar a todas partes esperando encontrar a Cameron, pero no lo veía por ningún lado; supuse que había regresado a la universidad. Fue extraño haberlo encontrado allí, mucha casualidad diría yo. Dados los dos primeros encuentros fortuitos, sopesé la idea de que tal vez me había seguido pero ¿cómo lo haría?, si ni siquiera me conocía. Después pensé en lo que había dicho de querer conocerme y me pregunté por qué querría hacerlo; él era un muchacho apuesto, alto, de cabello lacio amarronado, ojos marrones claros, rasgos bien delicados en su rostro, bien fornido y, lo más importante, parecía ser un muchacho de buena familia: todos profesionales y de buena posición social. El hecho de mencionar todas esas características físicas y sociales era para recalcar que éramos diferentes. De seguro él podía estar con cualquier muchacha que deseara: ¿por qué querría estar conmigo?

		


		
			Capítulo 5

			ALGO QUE NO ESPERABAS

			El lunes por la mañana, Dougray me hizo llamar a su oficina. 

			—Emerson, te llamé para preguntarte qué tal te está yendo en esta primera semana —me preguntó.

			—Oh, pues me gusta mucho esta sede y, si bien mi trabajo es el mismo que el que tenía en California, me gusta más este —le dije verdaderamente complacida.

			—Me alegra saberlo. ¿Qué tal la relación con tus compañeros? —me preguntó a continuación.

			—Oh, pues, buena —le dije tímidamente.

			—Sé que la gente de aquí no debe ser tan amigable como en California, pero toma su tiempo hacer amistades en esta parte de la costa este —me dijo.

			—En realidad yo tampoco soy muy sociable, por lo que no he procurado socializar mucho tampoco.

			—Oh, pues, hablaba por experiencia propia cuando decía que en esta ciudad la gente no es muy sociable. Yo no soy de aquí, sino de Hoboken, Nueva Jersey, y cuando llegué, al principio me costó entablar amistad —me dijo.

			—¿Entraste de inmediato en este puesto? —le pregunté.

			—Sí, tengo un diploma en Filología y periodismo —me dijo— y, justo cuando me gradué, estaban buscando gente para mi puesto y, después de unas cuantas entrevistas, me contrataron.

			—¿Y hace mucho que trabajas aquí? —le pregunté a continuación.

			—Un año, así que estoy en la compañía desde la misma época que tú —me dijo sonriendo; me recordaba a Sienna en la sonrisa.

			—¿Puedo preguntarte cuántos años tienes? —inquirí con cautela.

			—Desde luego, tengo veintitrés —me dijo. Sonreí ante aquello.

			—¿Eso es todo lo que necesitabas saber? —le pregunté.

			—Sí, quería asegurarme de que estabas adaptándote bien —dijo.

			Tras salir de allí, fui directo al comedor, ya que era la hora del almuerzo. Catherine y Amanda hablaban sobre lo que habían hecho durante el fin de semana. Catherine comentaba que había asistido a la cena de compromiso de su hermana y Amanda, que había ido a una aburrida cena en casa de los amigos de su padre, los dueños de la empresa, solo para ayudar a su hermana a conquistar al hijo de la familia en cuestión, pero que ni siquiera estaba allí.

			—¿Tú qué hiciste? —me preguntó Amanda.

			—Fui a un bar en Greenwich Village y luego, a un club llamado Back Room en Lower East Side. —Las dos me miraron sorprendidas cuando dije aquello.

			—Creí que eras demasiado joven para ir a clubes —me dijo Amanda.

			—Me pidieron identificación al entrar —les dije—. Además, dentro de poco, cumpliré los diecinueve.

			—Oh, está bien. ¿Y qué tal es ese club?; oí que es de los mejores en esa parte de la ciudad.

			—El ambiente es bueno y las bebidas también —comenté.

			—Un día podríamos ir —dijo Catherine— nosotras tres y Piper también. —Me sorprendió que me incluyeran en sus planes.

			—¿Qué te parece este fin de semana? ¿Tú estás libre? —me preguntó a mí.

			—¿Yo? Hummm... supongo —dije titubeando dado que, a pesar de haber salido solo una vez a un club, me di cuenta de que ese no era un ambiente compatible conmigo; tal vez sí lo era el bar al que había ido primero.

			Por la tarde llegó el camión con mis pertenencias de California. Yo había pagado por el servicio más económico, por lo que demoraron una semana en llevarme las cosas. Eran seis cajas solamente; las abrí y comencé a extraer lo que había adentro. Llevé unos cuadros hacia mi dormitorio y los colgué en la pared; puse una lámina de madera sobre la pared, justo arriba de mi cama, y en ella coloqué un listón azul que había ganado cuando estaba en el equipo de natación en la escuela secundaria de California. También ubiqué una fotografía en la que estaba con Marlene, mi extutora; otra de Wilmington, Carolina del Norte, en donde había vivido antes de ir hacia California; una postal de la estatua de la Libertad (la tenía desde antes de ir hacia Nueva York, esperando conocer esa ciudad algún día); un tique de un concierto de Blind Pilot (el único concierto al que había asistido y bajo supervisión adulta), y un colaje de varios cantantes y bandas musicales, como The Avett Brothers, mi banda preferida, a los que ansiaba ver. Ese tablero prácticamente contenía imágenes de anhelos más que de realidades. Sobre mi escritorio puse unas velas aromáticas, una bola de nieve de Nueva York y unos sujeta-libros con un par de libros entre ellos. Sobre mi mesa de luz puse solo un ángel de acrílico. Casi todas las personas ponían fotografías sobre sus mesas de luz, pero porque la mayoría tenía familiares y amigos. Saqué de las últimas cajas algo de ropa y unos adornos que coloqué en el living.
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